
ARQUITECTURA 

Rafael Moneo: Retórica y Experimentalismo 

El año de 1973 es un año importante 
para la Tendenza. Ese año la T endenza 
conquis ta la XV Triena! de Milán y se 
publica a cargo de Scolari el libro dedi­
cado a la misma : Arquitectura Racional. 
Para que esto fuera posible ha bían sur­
gido ya los escritos de Rossi (La Arqui­
tectura de la Ciudad, 1966), Gregotti (El 
Territorio de la Arquitectura, 1966), 
Grassi (La Construcción Lógica de la 
Arquitectura, 1967) y Tafuri (T eorías e 
Historia de la Arquitectura, I 970), así 
como diversos proyectos que confluían 
en una manera precisa de entender la 
Arquitectura. 

Para entonces Rafael Moneo en señaba 
( desde I 971) en la Escuela de Barcelona. 
En aquel año de 1973 Moneo recibe dos 
encargos muy importantes: el Edificio 
del Bankinter en Madrid ·(con Ramón 
Bescós) y el Ayuntamiento de Logroño. 
Al año siguiente, 1974, se presenta al 
Concurso de la Diputación de Huesca 
(con Ramón Bescós) en el que obtiene el 
3crpremio. 

En estos tres edificios Rafael Moneo 
proyect.a imágenes muy afines a la Ten­
denza, pero en su concepción g lo bal, so­
bre todo en las plantas de los dos prime­
ros proyectos, el Bankinter y el Ayunta­
mien to, nos damos cuen ta en seguida de 
la desviación del "Tipo" claro y preciso 
pregonado por la Tendenza. 

Podría parecer que Rafael Moneo no 
ha asimilado por entero la Tendenza, 
que todavía conserva resabios orgánicos 
o expresionistas de su anterior arquitec­
tura, pues tanto el Bankinter como el 
Ayuntamiento están provistos de una 
compleja geometría lejos de la geometría 

Alvar Aalto: Iglesia de /matra. 

elemental y precisa de la Tendenza. 
¿Moneo confusamente incorporado a 

la Tendenza? ¿Moneo a caballo entre los 
expresionistas años sesenta y el raciona­
lismo de la Tendenza? Nada más lejos 
de la verdad. 

Moneo conoce perfeCLamente la Ten­
denza (incluso, para i:nuchos, en Madrid, 
es el introductor de ésta). Y aunque, ya 
con posterioridad a estos proyectos, en 
I 974, publica dos importantes escritos 
relacionados con la misma: "Gregotti & 
Rossi", publicado en Arquitecturas Bis, 
y el importantísimo prólogo a l libro de 
Emil Kaufmann "La Arquitectura de la 
Ilustración". 

De este último libro me gustaría des­
t.acar su acendrada defensa de un arqui­
tecto del XVIII, Soane, con el que 
Rafael Moneo tiene, en mi opinión, 
enormes concomitancias (y no hay más 
que admirar sus espléndidos dibujos pa­
ra el Museo de Mérida para darse cuenta 
de lo que afirmo). Dice Moneo de Soane: 

"Para Kaufmann, Soane siguió "du­
rante toda su vida el modo de componer 
antiguo", y sin embargo para algunos 
críticos (Collins, por ejemplo) Soane es 
(con Boull~e, Ledoux y Durand) uno de 
los cuatro arquitectos que a fin de siglo 
"tiene una act itud indiscutiblemente 
revolucionaria". 

"Cierto que se pueden encontrar en 
Soane (con tan dilatada actuación profe- · 
sional) proyectos a la Manera Barroca 
tal como la entiende Kaufmann; pero la 
incoherencia, la indecisión, las citas al 
pasado, las contradicciones (tan eviden­
tes), etc., no pueden resolverse diciendo 
que "Soane no tenía la estructura men-

Alfonso Valdés 

tal necesaria para dar un nuevo impulso 
a la arquitectura" y sí, sin embargo, 
aceptarlas como síntomas de toda una 
cultura. Pues lo que no_ era Soane era ser 
un advenedizo ( su formación fue esmera­
dísima y durante toda su vida estuvo 
atento a los acontecimientos), y sí un 
artista sensible en el sentido más autén­
tico de la palabra, capaz de acusar como 
un refinado aparato de física cualquier 
variación en el ambiente, los más ligeros 
matices en el fluir del gustó". 

"Soane era ya un post-neoclásico, que 
tal vez intuía las limitaciones de la ma­
nera y buscaba por ello una salida más 
flexible". 

"Al comenzar el siglo, Inglaterra ha 
roto con los principios de composición 
barroca y admitido la "irregularidad" 
en clave pintoresca, por un lado ... y los 
esquemas desarrollados por la "edad de 
la razón" por otro, dando como resulta­
do una arquitectura ciudadana de altísi­
mo nivel". 

En mi opinión, Rafael Moneo se sien­
te de alguna manera identificado con 
Soane y la encendida defensa que hace 
de Soane es, en a lguna medida, una de­
fen sa de sí mismo, una autojustificación. 

Parafraseando a Moneo yo podría de­
cir de él que: 

"Moneo era ya en 1973 un arqui tecto 
Post-Tendenza (o Post-Neo-racionalista) 
que tal vez intuía las limitaciones de la 
manera y buscaba por ello una salida 
más flexible". 

La Tendenza presenta la arquitectura 
como un lenguaje, comp uesto por ele­
mentos formales o voca blos que cons ti­
tuyen un léxico y q ue se combinan de 

Giovanni Michelucci: Iglesia en la Autostrada del So/e. 
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1. Le Corbusier: Unidad de., H abitación. 
2. A. Aa.lto: Apartamentos de Bremen. 
3. Mies Van der Rohe: Edificio Seagram. 
4. R . Moneo: Planta tipo Bankinter. 
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un modo lógico-formal, sintácticamente, 
pa ra conformar piezas, frases, que a su 
vez se combinan dando lugar a distintos 
discursos, c uya estructura profunda 
con stituye los distintos tipos. T anto es­
tos tipos como las piezas y los vocablos 
tienen un va lor de p ermanencia a lo 
largo de la historia . Las distintas combi­
naciones posibles van enriqueciendo y 
matizando el acervo cultural que se con ­
tiene en la historia. La idea de lenguaje 
como sistema, como estructura, la idea 
de leyes constructivas lógico-formales de 
combinación de elementos, con sus con ­
sig uientes regularidades, la idea de esen­
cia lidad, y por tanto de permanencia, 
son sustanciales. 

Pero Moneo recababa "irregularida­
des" frente a la inflexibilidad y regulari­
dad del "sistema racional" de la Tenden­
za. Aunque, por otro lado, Moneo no 
miraba hacia el expresionismo subjetivo 
y caótico de los años sesenta para com­
pensar así la rigidez de la Tendenza, 
pues aun cuando Moneo cabalgó en los 
años sesenta entre el Racionalismo del 
Movimiento Moderno y el Organicismo 
y el Empirismo de Wright o Aalto, mm­
ca cayó en un expresionismo subjetivo 
exacerbado. En su arquitectura siempre 
se con servó un cierto rigor disciplinar 
que le hacía parecer como un arquitecto 
"antiguo" ya en los años sesenta. (Por 
aquellos años, Moneo miraba mucho 
cierta arquitectura nórdica que no había 
rechazado de plano la arquitectura clási­
ca y que había p asado, s in solución de 
continuidad, gradualmente, de la arqui­
tectura clásica a la arquitectura moder­
na: como es el caso de Asplund, Saarinen 
padre o J acobsen) . 

A Moneo, lo que le constreñía tanto 
del Movimiento Moderno Ortodoxo du­
rante los sesenta como de la Tendenza 
durante los setenta era la rigidez de sus 
reglas. En eso estaba cerca de Kahn que 
se sentía coaccionado debido a la limita­
ción reductiva de las Reglas Raciona les. 
Pues Kahn junto con el Pensamiento 
reclamaba el Sentimiento , junto con la 
Forma reivindicaba el Diseño, junto con 
el qué, el como. El Diseño "ajustaba" la 
Forma a las condiciones.circunstancia les 
que particularizaban, que caracterizaban 
y que hacían "verosímil" una Forma 
"ajustada" para una ocasión determi­
nadá. 

Porque, quizá, la necesidad de "clari­
dad y evidencia", el "enrarecimiento for­
mal " que predica la Tendenza resulta rá 
empobrecedora y reductiva para Moneo 
y en el "exceso de evidencia", en el posi­
ble resultado "estereotipado", viera Mo­
neo la limitación de la manera, y que 
aun a costa de esa "claridad" reclamara 
ciertas " irregularidades" enriquecedoras. 

En su visión kahniana, Moneo era ya 
un arquitecto Post-T endenza. Y se en­
contra ba verdaderamente cerca de Ventu­
ri , otro arquitecto kahniano, quesean-

ticipaba a las limitaciones que propon­
dría la Tendenza con un libro excepcio­
na l "Comp lejidad y Contradicción en la 
Arquitectura" ( 1966), coetáneo del "La 
Arquitectura de la Ciudad" ( 1966), de 
Rossi. 

Pero Moneo, como Venturi , rechazará 
una "falsa complejidad que ha replica­
do recientemente a la falsa simplicidad 
de una primitiva arquitectura moderna" 
(y de una arquitectura Post-Racionalis­
ta, supongo que añadiría Moneo) pues 
"una arquitectura de la complejidad y 
la contradicción, no quiere decir un 
expresionismo pintoresco y subjetivo". 
Y Venturi defenderá de forma dilucida­
dora a Aalto (como Moneo a Soane), 
frente a los que lo confunden con pinw­
resco, con una comparación reveladora: 
" Yo no considero pintoresca la iglesia 
de /matra de A alto. Al traducir sus volú­
menes la auténtica complejidad de una 
planta dividida en tres·partes y la forma 
de un techo acústico, esta iglesia supone 
un expresionismo justificado diferente 
del pintoresquismo deliberado de la es­
tructura y de los espacios dejados al azar 
en la reciente iglesia de G iovanni Miche­
lucci en la A utostrada del Sole. La com­
plejidad de A alto forma parte del progra­
ma y estructura del conjunto en lugar de 
ser un ardid justificado sólo por el deseo 
de expresión". 

Pues esta "complejidad con sus consi­
guientes contradicciones" reclamada por 
Venturi, dan por supuesto el hecho de 
unas reglas a priori que, de a lguna ma­
nera, se violentarán en función de sus 
desajustes con la realidad. No será la 
causa de esta complejidad un deseo de 
expresión subjetiva, el gesto, y su resul ­
tado el engendro, un producto que nada 
tiene que ver con la disciplina de la 
Arquitectura ni con ninguna otra (2). Se 
estará dentro de una disciplina admitida 
dentro de unas reglas establecidas que se 
intentará forzar, que se intentará enri­
quecer en su confrontación con cada si­
tuación real, específica y concreta y por 
lo tanto, compleja e irreductible. 

Moneo, q ue entenderá la arquitectura, 
en cuanto retórica, como un lenguaje 
con sus reglas y sus convenciones, y co­
mo un lenguaje formal, no podrá dejar 
de asumir el motor de la invención inno­
vadora para cada problema planteado, 
con lo que tiene de nuevo y de irreducti­
siempre será necesario un grado de expe­
rimentalismo que forzará y enriquecerá 
las convenciones formales del lenguaje, 
dando la respuesta más rica y part icula­
rizada para cada situación determinada. 
Comprendemos perfectamente así esa de­
finición que da Moneo de la arquitectu­
ra: "La invención de una convención 
formal" y entendemos que en es.ta sinté­
tica definición cua lquiera de los tres tér­
minos es indispensable. 

Las complejas geometrías del Bankin­
ter y del Ayuntamiento tendrán una jus-
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tificación estructural profunda tanto por 
sus condiciones externas de emplaza­
miento como por su propia proposición 
organiza tiva interna, como Edificio de 
Oficinas para un Banco e l uno, y como 
Institución Ciudadana que quiere ser 
un Ayuntamiento, el o tro. 

EDIFICIO DEL BANKINTER 

En el caso del BANKINTER, Moneo 
jamás se planteará el derribo del p alacio 
p reexistente como han hecho tantos a r­
quitectos gestuales en la Castellana. Mo­
neo propondrá un nuevo Volumen de­
trás de l Palacio y dialogando con él y el 
entorno, de a lguna manera completán­
dolo, p ues este Volumen situado detrás 
del Palacete, y más a lto, reforzará el per­
fil de cauce de la Castellana con esa idea 
de Moneo de la arquitectura acu sando y 
reforzando los condicion antes del en­
torno . 

El segundo past> será entender como 
la Castellana provocará un edificio direc­
cio na l con un frente ro tundo dando ha­
cia el Paseo. El nuevo tipo de ofi cina 
será el resultado de un núcleo de comu­
nicaciones, de una entrada en un extre­
mo y de un frente en el oLro. Y el tipo de 
oficinas miesiano, el Seagram, un para­
lelepípedo con planta en T , resultado de 
reunir un prism a de profundidad de cru­
jía homogénea, p roducida por la inci­
dencia constante de la luz y por la pro­
fundidad estandar del despacho tipo, con 
un núcleo de comunicaciones adosado a 
la espalda, quedará vio lentado y enri­
q uecido por las potentes tensiones que 
se crearán entre el frente y la entrada del 
Bankinter. Tensiones diagonales entre un 
punto de entrada y una línea de fachada. 

Cómo no acudir a Venturi y a su pa­
rangón entre La Unidad de Habitación 
de Le Corbu sier y los Apartamentos de 
Bremmen de Alvar Aalto (como tan agu ­
damente ha reconocido Gabriel Ruiz Ca­
brero del que tomamos la sugerente idea) 
y su comentario a la "distorsión diago­
nal aaltiana para orientar la vivienda 
hacia el sur en busca de la luz y de la 
vista. Las escaleras que dan al norte y 
las áreas de articulación permanecen es­
trictamente rectangulares en planta". 
Cómo no ver un paralelismo entre esos 
Edificios de Habitación de Le Corbusier 

ARQUITECTURA 

1. L. Kahn: Casa Goldenberg. 
2. Cano Lasso: Viviendas en Basílica. 
J. S. Zuazo: Central de Correos y Telégrafos. 
4. R . Venturi: Casa en la playa. 

y Aalto y entre esos Edificios de Oficinas 
de Mies y Moneo. 

Cómo no comparar la planta del Ban­
kinter y la de la casa Goldenberg d e 
Kahn, cuya planta queda determinada 
por la tensión entre el patio y los cuaLro 
frentes de la casa, que eluden las habita­
ciones de esquina que pertenecerían a 
dos frentes simultáneamente, diluyendo 
así la noción de fronta lidad. 

Cómo no encontrar que la expÍicación 
que da Venturi para su "Proyecto de una 
casa en la playa" se ajusta perfectamente al 
Bankinter: "Expresivamente la casa sólo tie­
ne dos alzados, el delantero orientado hacia 
el mar, y el trasero, que tiene la entrada. 
Por así decirlo, no tiene costados; y la 
fachada delantera es di/ eren te de la trase­
ra para expresar su in/ lexión direccional 
hacia el océano. La chimenea (en Moneo 
el núcleo de servicios) en el centro de la 
fachada trasera es el punto de convergen­
cia de las paredes d iagonales que radian, 
al princip io simétricamente, para formar 
los espacios interiores". 

Esto es lo que crea esa intensa monu­
mentalidad en el Bankinter: que es un 
edificio que se ofrece como frente, aso­
mándose a un Paseo, estirándose por en ­
cima de un Palacete, y a l que, a l acercar­
nos y darle la vuelta, percibiremos que 
¡no tiene costados! ¡no tiene esquinas!; 
es, en efecto , un punto fuerte. 

El frente se soluciona con ventanas 
uniformes, obsesivas, Rossianas, en las 
que habría que precisar cómp su tama­
ño excesivo, que les dota por su escala 
de cierta nobleza y dignidad, crea esa 
ambig üedad de inten sa emoción estética 
que María T eresa Muñoz des tacaba en 
las Viviendas de Cano Laso, en Basílica 
( 1966), "donde los huecos aparecen siste­
máticamente sobredimensionados, plan­
teando problemas de estala, y repetidos 
de forma que la fachada misma presenta 
ese carácter intermedio entre muro con­
tinuo y ret ícula estructural". 

Esa trama, esa retícula de ladrillo, re­
cuerda a l Edificio de Sindicatos de Asís 
Cabrero, pero, como toda cita de Moneo, 
q ueda matizada y se ofrece tanto como 
ant igua o monumental como moderna, 
pues las ventanas se diseñan apaisadas, 
con anchos petos corridos, horizontali ­
dad que queda subrayada por el viertea­
guas de bronce . Esa horizonta lidad 
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R . Venturi: Facultad de Matemáticas. 

A. Siza: Agencia Bancaria en Oliveira 
de Azemeis. 

R . Moneo: In terior del Bankinler. 
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queda do blemente reforzada por el esca­
lonamiento de las embocaduras de ladri­
llo que las unen (¿las separan?) y que, 
por o tro lado, se ofrecen como pilastras 
de la trama estructura l, cita a su vez de 
la a rquitectura tradicio na l de ladrillo 
madrileña, que encontramos en edificios 
de Flórez y Zuazo. 

Estas ventanas se ofrecen en su hori­
zontalidad como modernas (o post-mo­
dernas) pero también tienen la intención 
de ofrecerse como antiguas, como huecos 
profundos en el muro, hecho que queda 
acentuado por el empotrami ento de la 
carpintería en este muro de ladrillo, con 
lo que sólo se ven los oscuro s crista les 
presen tfandose como meras perforacio­
nes. 

O tro hallazgo es el Pabellón de dos 
plantas q ue se superpone a l Edificio . El 
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retranqueo , con resp ecto a l cuerpo nue­
vo, hace que parezca un T emple te de 
remate. Las dos plantas unidas logran 
que varíe la escala del rema te, recordan­
do la Torre de Biología de Philiph J ohn­
son y, de a lguna manera, rememorando 
las loggias de Peruzzi rema tando sus en­
sueños experimentales. Una loggia con 
un bruta l cambio de escala que apunta a 
la representa tividad y simbolismo de las 
funciones que acoge, las de Sede de la 
Dirección del Edificio, dignificando la 
propia función de éste que se ofrece co­
mo Institución. 

Cómo no recordar, en el tratamiento 
de este cuerpo, la Facultad de Ma tem áti­
cas de Venturi, con su retranqueo a la 
calle para enlazar con el pa lacete adjun­
to (en el caso de Moneo para enlazar con 
los edificios posteriores) y definiendo el 
cuerpo de Biblioteca con sus ventanales 
mayores que el resto (excepto el brutal 
ventanal que queda en el centro y que 
expresa el Vestíbulo Central del Edificio) 
en un simbólico cambio de escala . Cómo 
no recorda r el frente mismo del edificio 
con sus ventanas sobrediménsionadas 
buscando un efecto (por confesión del 
propio Venturi) de n obleza y dignidad, 
ventanas que remiten a las del frente de 
Moneo. Cómo no relacionar el as iento 
de los dos edificios, la Facultad de Mate­
máticas sobre monumenta les pa tas, sal­
tando la vía del tren , y el ambiguo apo­
yo del Bankinter, en un extremo sobre la 
Base del Salón de Actos, y en el o tro con 
una pata de elefante, dejando libre el 
pa tio, induciendo a una entrada de co­
ch es a cubierto, y creando un retranq ueo 
que relaciona verticalmente la base de 
do ble a llura del edificio con el remate 
de l templete, jugando con la escala de 
aquél, que de tener nueve plantas se lee 
como constituido por tres cuerpos: Base 
de Acceso, Frente y T emplete de rem ate. 

Por último, cómo no encontrar múlti­
p les citas en todo el Proyecto, desde el 
Salón de Actos, cuya curva queda deter­
minada por el g iro de los coches en su 
acceso a l a parcamiento, tan próximo a 
la Johnson de Wright o a los cines de 
Mendelsohn. O los interiores acabados 
con un tra tamiento cuasi de exterior 
donde unas geometrías cercanas a Siza 
Viera (por otro lado tan aaltiano) cons­
truyen unos acabados loosianos (con una 
escalera cercana a la del Gobierno Civil 
de T arragona de Sota , a su vez tan loo­
siano en ese proyecto). 

Moneo, en cada p unto, hace la cita 
precisa, escoge al maestro más a propia­
do, pero a la vez matiza el modelo crean­
do una nueva variante del mismo. 

Todos q uedarán satisfechos ante el 
Bankinter: tanto a rq uitectos post-racio­
na listas, como venturianos, orgánicos, 
expresio nistas ... 

Una vez, Javier Vell_és y yo comimos 
en un com edor de obreros en la Barcelo-

Venturi: Sede de Enfermeras de Northp enn. 

A lvar A alto: Su esludio en 'H elsinki. 

neta. Nos quedamos sorprendidos por la 
manera especial en q ue nos atendía (y 
miraba) una opulenta mesonera de muy 
buen ver. Al cabo, nos dimos cuenta de 
que a bsolutamente todo el persona l es ta­
ba igua lmente encelado, creyéndose es­
pecialmente atendido por ella. Rafael 
Moneo hace que confl uyan en el Bankin­
ter todas las miradas, pues de a lgún mo­
do ofrece múltiples lecturas dirigidas es­
pecialmente a cada sector de la a rqui­
tectura. 

AYUNTAMIENTO DE LOGRO fil O 

El o tro proyecto del q ue me gusta r ía 
ha blar, y q ue de a lguna manera es com ­
p lemento de éste, es el Ayuntamiento de 
Logroño . Si la geometr ía del Bankinter 
nos sorprende, la de este proyecto con su 



g iro rad ical a 45°, nos parece de entrada 
inexp licable. Moneo usa de u na geome­
tría q ue le acerca a los americanos post­
kahn ia n os: G iurgola, Moore, Roche, 
que ensayan drásticos giros exp erimen­
tados por Kahn en Dacca y en tantos 
o tros p royectos; Moneo conoce los bri­
llantes efectos que produce, con d ifíci les 
y sorprendentes ang ulaciones u na geo ­
metría de este tipo. Pero habría q ue ase­
gurar q ue Moneo llega a ella desde una 
concepción más global, más urbana del 
edificio . 

Moneo p lantea que el "edificio recha­
za la idea de organ izar el espacio con tan­
do con los edificios limítrofes, tanto por 
un problema de escala como por la ca li­
dad de estos", excep to por el Edificio de 
Artes y Oficios a l este, " la pieza de ma­
yor diginidad del área". Así, Mon eo par­
te de un edificio que ocu lta a los de su 
a lrededor conformando una plaza. La 
idea de p laza como lugar públ ico es fun­
damenta l. Pero más que una p laza com­
p leta plantea media plaza dando a la 
avenida del Genera l Franco a l no rte, ca­
lle que es el eje de la ciudad. El tercer 
tema fundamem al es a brir un acceso ha­
cia el sur, creando un eje ajardinado, 
q ue siendo perpend icular a la avenida 
del General Frenco, acerque la ciudad al 
río. Esto lo pod ía h aber hecho p or me­
dio de un edificio en U o en herradura 
(un Crescent) con un gran porta lón en 
el fondo que diera acceso a l bu levar co­
mo hacen las p lazas mayores tradicio­
na les. 

Pero Rafael Mo neo no sólo quiere lo­
grar ese acercamiento al río de modo 
func io na l sino "explicarlo rad icalmen­
te" de modo simbólico. El Ayuntamien­
to no sólo se a poya en un cruce impor­
tante de calles ortogona les, sino que "ra­
dicalmente explica" su "vocación terri­
torial" de acercar la ciudad a l río yacer­
carla, por el camino más corto, p or me­
dio de dos diagona les. 

El resultado es el negativo del Bankin ­
ter: un triángulo fo rmado por un frente 
q ue da a una avenida y un p unto de 
acceso que se a bre a un bulevar que 
con duce a l río. Este triángulo se refleja 
aquí en el vacío de la plaza y n o en el 
Volum en, q ue es el Bankinter. El Edifi ­
cio del Ayumamiento afirmará su "voca­
ción regional" violen tando la trama or­
togona l inmediata. Podríamos volver a 
recorda~ a Ventu ri : 

"En Fi ladelfia la estructura cuadricu­
lada de las calles a escala local, se super­
pone a las avenidas diagonales que 
corresponden a la circulación a escala 
regional, porque originalmente conecta­
ban el centro con las ciudades vecinas. 
Estas yuxtaposiciones crean m anzanas 
triangu lares residuales y singu lares que 
contienen edificios con unq, forma poco 
corriente, y dan a la ciudad variedad y 
calidad visual. Los "squares" de Man­
hallan f armados por sin gu lares intersec-

A lval A alto: Cent.ro de Wolfsburg. 

Stirling: Biblioteca de Cambridge. 

]acobsen: Ayuntamiento de Maguncia. 

ciones diagonales de Broadway ·-por 
ejemplo Madison, Union, Herald y T i­
mes Square- llegan a ser lugares singu­
lares cada uno con su carácter indivi­
du al, que añaden vitalidad y tensión a 
toda la. cuadrícula de esta ciudad. L a 
diagonal contradictoria, casi inevitable, 
de los rq.íles del ferrocarri l de la típica 
ciu dad americana de f arm a reticulada de 
las llanuras, también implica vivam ente 
la escala contrastante de toda la región'' . 

Así Moneo explica del Ayuntamien to 
que " la imagen debe ser una pieza clave 
en la estructura de la ciudad", que " la 
dignidad debe proporcionarla su rela­
ción con la ciudad y cuan to más el edi­
licio tenga sen tido desde ella tanto m ás 
dejará de ser un objeto para pasar a ser 
u na pieza clave de ella, un auténtico 
monumento" . Con lo cu a l el edificio 
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proyecta de fuera a dentro y no de den­
tro a fuera, lo que lo convien e en un 
edi ficio Post-Moderno, como lo es el es­
tudio de Aa lto en Munkkiniemi donde 
"el exterior cóncavo forma un anfiteatro 
al aire libre, crean do espacios residuales 
interiores", o como muchos edificios 
barrocos, o como la Sede de Enfermeras 
de Nonh Pen n de Venturi , de la que éste 
exp lica : 

" El edificio resultante es una caja dis­
torsionada simple y compleja al m ism o 
tiempo. Al ser con tiguos y similares en 
super/ icie, el patio y el edificio f arman 
una dualidad. La parte delantera del edi­
ficio se in/ lexiona hacia el patio para 
resolver la dualidad, pero sin embargo 
esta distorsión del edif icio-caja refuerza 
al mism o tiempo la dualidad al comple­
mentar el muro curvado del lado opues­
to del aparcamiento y hacer más simétri­
co el patio y, por tanto, independiente 
del edificio. El edificio en este pun to es 
más escultórico que arquitectónico. Las 
exigencias espaciales exteriores dominan 
a las exigencias interiores, y está diseña­
do de fu era a den tro. El interior "torpe" 
creado es un espacio subordinado". 

Por o tro lado, al girar la P laza queda 
ésta agrandada al ser sus diagonales la­
dos mayores y dichas diagonales se leen 
mejor desde la aven ida al entrar o salir 
de la ciudad. 

Si el espacio dejado al edificio es "re­
sidual" y " torpe", Moneo tiene p lena 
conciencia de las consecuencias concre­
tas q ue este tipo de decisión imp lica. Le 
quedarán dos edificios triang ulares, uno 
Representa tivo y el o tro Administrativo, 
al que adosará un tercero para Reu­
niones. 

Cada triángulo se dispondrá en tres 
crujías: tres edificios conformando un 
gran esp acio centra l en el in terior del 
mismo. La Biblioteca del Centro Cultu· 
ra l de Wo lfsburg, de Aalto, implica un 
espacio de este tipo, y será Stirling el 
que ha brá experimentado más reciente­
mente diagon a les en Leicester y habrá 
conseguido un espacio análogo en la 
Biblioteca de Cambridge, y posterior­
mente J aco bsen el que habrá ensayado 
un edificio triangular para Ayuntamien­
to muy próximo a l de Moneo. 

Ha bría que precisar en Moneo la des­
treza con q ue están resueltos todos los 
encuentros difíci les de estos trián gulos, 
consig uiendo espacios bell ísimos, entre 
los que ha bría que des tacar el patio del 
Edificio Representativo con esa admira­
ble escalera que se va alejando mientras 
sube. Por otro lado esos vestíbulos trian­
gulares interiores se ofrecen como pa tios 
públicos exteriores donde van ventanas 
como si nos encontrá ramos en pequeñas 
plazas a l a ire libre en una anbigüedad 
sorprendente. 

Quizá el punto más difícil de resolver 
en una geometría tan comp leja sea la 
conexión de los tres cuerpos del Ayunta-
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j acobsen: Ayuntamiento de Arhus. 

miento, de los q ue resulta el punto más 
débil del proyecto, hecho que por otro 
lado explicaría Venturi acudiendo a "la 
observación enigmática de Kahn: "L a 
arquitectura debe tener tanto espacios 
ma_los como buenos". La aparente irra­
cionalidad de una parte se justificará 
por la racionalidad resu ltante del con­
junto, o las características de una parte 
podrán comprometerse en favo r del 
conjunto". · 

Es indudable que este edificio ha sido 
proyectado en p ianta, lo cual podría de­
cirse que es una constante en Rafael Mo­
neo. Es más: este es un edificio predomi­
nen temente horizontal, q ue eng loba una 
p laza cuya área, como diría Venturi, es 
equ ivalente en superficie a la d e la edifi­
cación creándose una in tensa dualidad 
entre ambos espacios, el Vacío de la Pla­
za y el Edificio del Ayuntamiento. 

Le q uedará a Moneo por resolver su 
aspee.to exterior. Y Moneo querrá que 
este aspecto sea "generalizab le", con una 
imagen "clara, asimilable y asequible 
para las gentes que deban entender, des­
de sus componentes forma les incluso, el 
valor que, en cuanto edificio público, 
dispuesto al servicio, tiene". 

Será un edificio q ue se acerq ue a la 
Tendenza. Si en este escrito hemos hecho 
una referencia constante a la Tendenza 
relacion ándola con actitudes de Mon eo 
en 1973, es posible que· nos equivoq ue­
mos en cuanto a una adscripción tota l y 
q ue si los encargos hubieran sido de 
viviendas en vez de edificios públicqs 
Moneo hubiera elegido otras arq uitectu­
ras para expresar una domesticidad pro­
p ia de viviendas, como en este caso se 
busca el léxico, el vocablo comunicable, 
como característica de una Arq uitectura 
Pública. 

Moneo se acercará a la Tendenza, pe­
ro matizará su aproximaGión: los huecos 
perderáñ su caracter metafísico, mera­
mente conceptua l y se matizarán h asta 
el extremo de lo concreto, de lo construi-
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do, de lo m iiluciosamente dispuesto. Mo­
neo se aproximará a o tros maestros m ás 
antiguos, aquéllos que pasaron de clasi­
cismo a movimien to moderno sin solu­
ción de continuidad: a maestros nórdi ­
cos. Y la geometr ía perderá "evidencia" 
tanto cuanto gane en tensión, en con­
creción . 

Un solo hueco tipo p residirá todo el 
edificio. Será una ventana compleja con 
una perfi lería de acero cuidadosamente 
elegida por su calidad y con un trazado 
de ventana que siendo armónico coni.em ­
p lará su u so, su limp ieza, su construc­
ción . La carpintería dispondrá de un 
mon tante y la ventana será doble, dual, 
sorp rendente y ambigüa, estilizad amen­
te dibujada con ese cariño a l deta lle, en 
la concreción , en el estudio de la embo­
cadu ra sutilmente pensada, o _en el estu­
dio de las contraventan as, etc ... llegando 
a un extremo q ue recuerda esos d ibujos 
de ancestrales elementos morfológicos de 
Tessenov. La ventana se situará en r'it­
mos continuos en los latera les y en rit­
mos dobles, duales, en los frentes a la 
plaza. Ritmos dua les contra natura q ue 
nos vuelven· a hacer recordar a Venturi: 
"El conjunto más fáci l que se sigue es el 
de la trinidad: tres es el número más 
común de partes componentes que cons­
tituyen las unidades monumentales de 
la arquitectura (en atención a la centra­
lidad,. añado yo) pero una arquitectura 
de la complejidad y la contradicción 
abarca los números "difíciles" de partes, 
la dy.alidad y los grados intermedios" . 
Ritmos de ventanas agrupadas de dos en 
dos por medio de una p ilastra en un 
ensayo simila r a l de Bramante en el expe­
rimental Pa tio de Santa María de la Pa­
ce, donde se emplea obsesivamente el 
juego de la dualidad. 

Estas ventanas pertenecen a una traza, 
a una matr iz geométrica de 4 por 4 me­
tros en p lanta , medida q ue en a lzado ha 
sido sutilmente modificada de modo que 
las agrupaciones en los balcones repre-

sentativos, o en el pórtico que sucede 
debajo de los mismos, no dan lugar a l 
cuadrado y sí a una figura que se le 
acerca, que tiende a l mismo. El exceso 
de evidencia ha sido rechazado y sustitui­
do por la tensión hacia la figura espera­
da y deseada. La idea de matriz geomé­
trica de origen estructura l, generadora 
del alzado y su s h uecos, y las tensiones 
provocadas en ella acercan este edi fcio a l 
Ayuntamiento de G<Heborg, de Asplu nd, 
y todavía m ás a los Municip ios de la 
fase de transición de arquitectura clásica 
a Miesiana, de Jacobsen, en los años 
39-42, arq uitectura de la que ha tomado 
la elegancia y suave monumentalidad, 
no opresiva, de los a lzados, pero mati ­
zándolos en favor de esa su til tensión y 
dua lidad de las q ue hemos hablado. In­
cluso en el tratamiento de la p iedra se 
acerca Moneo a l Municipio de So6llerod, 
pero en Moneo la estereotom ía es menos 
acusada, menos evidente, más lejana a la 
Tendenza aquí que en J acobsen : distin­
tas franj as horizontales de piedra se dis­
pondrán a l azar en la composición de 
un muro en que los ritmos serán sutil ­
mente dispuestos, tan cercanamente a 
Aalto. 

El a la administra tiva dispond rá de un 
altísimo pórtico q ue se acercará a los de 
Tessenov o Grassi, pero q ue quedará 
matizado con una esbeltez de m ástiles de 
banderas, que le asociarán a una idea de 
universalidad, próx ima a Asplund. 

El Salón de Actos recordará el del Cre­
matorio, de Asplund, y se asentará sobre 
grandes, expresivos capiteles aaltianos. 
Todo redundará en favor de una suave 
monumenta lidad q ue nos será conocida, 
pero q ue no acertaremos a identificar 
del todo en el juego de complejas a lusio­
nes, particularizadas con un discreto en ­
canto burgués en el que "bajo un aire de 
torpeza se esconderá una sabia destreza" 
q ue Moneo, originalmente desmañado y 
provinciano, recocerá como sup rema vir­
tud de un aragonés: Bu ñuel. Este, de 



Tessenow: Escuela en Klotzsche. 

A lvar Aalto: Talleres del diario T urun Sanomat. 

1 ~· 
Tessenow: Estudio de puerta. 

una ma nera similar a Moneo, en la espe­
cifidad de otro arte, acudirá a nuestro 
subcon sciente para a limentarlo de suti­
les imágenes esencia les adobándolas de 
un tosco "sonido directo", paralelo a la 
concreción en Moneo, que las do tará de 
un intenso .realismo documental. 

Pues Moneo oscila entre lo gen eraliza­
ble y lo inten samente particularizado, 
indivia lizado y concre to en una a rq uitec­
tura en la-que, fina lmente,' comprende­
remos su vehemente manierismo. Mo­
neo, en la vieja discu sión durante la ela­
boración de la Enciclopedia entre Dide-

Bramante: Santa Mari'a della Pace. 

rot y Rosseau, no apostaría ni por uno 
ni por o tro, se quedaría con los dos, 
pues comprendería que son las dos caras 
de una misma moneda. 

El primer manierismo fue el medio de 
expresión de una burguesía mercantil, 
que se refer ía a una racionalidad instau­
rada por ella, pero q ue veía esta raciona­
li dad escamo teada por un Mercantilismo 
de Estado, por un Estado Absolutista 
(Francia, España) que manipula ba dicha 
ra cio nalidad reduciéndo la, desvirtuán­
dola, apaciguándola, como medio de Po­
der Absolu to, inaugurando un Barroco 
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a utocomplaciente, autocelebrativo, su­
perficial y populista, que oculta ba el 
verdadero problema: la contradicción en­
tre lo individual y lo general. Pues la 
racionalidad mercantil había aumentado 
el poder de acción y ha bía liberado lo 
individual, mientras sus reglas raciona­
les fueron apropiadas por un Poder Ab­
soluto que aplasta ba sus libertades indi­
viduales, última razón de ser y raíz de su 
raciona lidad. 

En nuestra época, una burguesía in­
dustrial ve su racionalidad usurpada pa­
ra ins taurar un Poder Absoluto, ya sea 
por un Capitalismo de Sociedades Mul­
tinaciona les o por un Capitalismo de 
Estado Burocrático. Y esta burguesía se 
ve impelida a exaltar su libertad, su .in­
dividualidad en tensión con la racionali­
dad general que le es esencial. La nece­
sidad de reglas racionales (fuera de las 
cualt:s sólo queda el caos) y la re invindi­
cación de lo p articula r, de lo individua l, 
de lo personal, son los dos polos que 
conforman un manierismo que abande­
ra la complejidad de lo real frente a un 
a bsolutismo reduc tivo. 

Resulta muy fácil, entonces, encontrar 
un paralelismo entre el Sacco de Roma 
y el Bombardeo de Hirosl;iima, realizado 
por dos ejércitos to talizadores que des­
pertarán a dos burguesías aná logas a una 
realidad acuciante. Y hará falla saber 
que la respuesta no está en el grito visce­
ra l, en el gesto sin sentido, ni lo está en 
la autodisolución, ni en el decorativismo 
decadente, ni lo está en la celebración 
reductiva y a pologética, meramente su­
perficial del Sistema, como apuntan aho­
ra ciertas a rquitecturas barrocas. 

La respuesta estará en el rigor de un 
experimenta lismo que logre traduci r la 
universalidad ideal intensiva y exclusiva 
de unos comienzos heróicos e ingenuos 
en una universalidad empírica, extensi­
va e inclusiva. Se tra taría de ordenar, 
sis tema tizar y ampliar en su particulari­
zación, los resultados y en consolidar 
una cultura, para dejar una herencia dis­
ponible, como pudo haber hecho una 
cultura palladiana otrora, dejando un 
repertorio de nuevos organismos y nue­
va tipologías, un bagaje de arquitecturas 
disponibles, para que las recogiera una 
Ingla terra que llevó a cabo su revolu­
ción burguesa (Cromwell, 1644), dando 
lugar a esa "arquitectura que reune la 
"irregularidad" y los esquemas raciona­
les " logrando ese" altísimo nivel" que 
Rafael Moneo admira tanto. 

Alfonso Valdés 
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